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ücuBrdDS ímpoptantes tomados en las reuniones de 
la lunfa dípectiva del 14, Zl y Z8 de Octubre, pre
sididas por el Exemo. Sr. D. losé Sánctiez Guerra.

Se aconló dar las gracias ai Presidente por haber 
aceptado inaugurar las Conlerencias con proyecciones 
en el Ateneo en favor del Arbol.

Se convino eii que el Sr. Presidente pidiera las au
diencias necesarias para solicitar el Patronato de Sus 
Majestades en favor de la Sociedad, é impetrar también 
el apoyo de Sus Altezas.

Se dio cuenta de la solicitud presentada al Ministro 
de Fomento, pidiendo subvención para la Fiesta del 
Arbol.

Se acordó preparar un proyecto de cartel do propa
ganda para Escuelas.

Se acordó, también, el consignar especialmente lá 
satisfacción con que se habla enterada la Junta de las 
grandes plantaciones de chopos practicadas en Jaén 
por el Sr. Prado Palacios, y pedirle antecedentes para 
dar cuenta de ellas en el BoletIn , á fin de que sirva de 
i-jemplo y de estímulo su laudable proceder.

Se decidió que todos los Maestros de Escuela de Es
paña que lo soliciten, sean declarados socios colabora
dores, y dirigirse á .Ios Secretarios de las Juntas de 
Instrucción pública de las provincias, para que envíen 
los nombres y  la dirección de los referidos Maestros, á 
fin de pedirles su ingreso en la Sociedad, para cooperar 
á sus patrióticos fines.

Se comisionó al Sr. Zurano para que se sirviera re
dactar las explicaciones que deben llevar las taijetas de 
la primera colección que hade publicar ia Sociedad, re
ír,ti vas á las diez especies de árboles forestales de ma
yor importancia en España.

Se acordó también el gestionar activamente, ante 
quien corresponda, para que no se merme la consigna
ción dedicada á la conservación y arbolado en las carre
teras, para que no haya necesidad de economizar en lo 
relativo á las plantaciones.

Se comisionó al Sr. Zurano, que desinteresada y pa
trióticamente ofreció hacerlo, para hacerse cargo de ios 
cobros de Madrid y su provincia, oficiando con plena 
autoridad á las Juntas provinciales, á fin de que á su

vez efectúen los cobros en sus respectivas provincias, 
de acuerdo con lo presoripto en los Estatutos y Regla
mentos.

Se decidió también aumentar el BoletIn  con una hoja 
de portada y anuncios, haciendo saber á los señores 
anunciantes que el importe de tales anuncios (que debe 
ser módico) se destinará exclusivamente al mayor desa
rrollo de la obra social.

Se acordó, á propuesta del Sr. Presidente, denunciar, 
eii nombre de la Sociedad, los destrozos producidos en 
algunos montes públicos, de que se ha tenido noticia, y 
activar el expediente respectivo contra los culpables de 
tales destrozos.

La mayoría de estos acuerdos han sido ya llevados á 
la práctica.

1  lo s  M a e stro s  y  M a e s tra s  espaftolos.
Por orden de la Junta D irectiva de la Sociedad de 

A m igos del A rbol,nos es grato comunicar á los ilus
trados Maestros y  Maestras españoles altamente 
interesados en nuestra patriótica obra,las siguientes 
aclaraciones.

Forman esta Sociedad cuatro clases de adheridos. 
Los socios protectores que satisfacen 36 pesetas anua
les, ios fundadores 1 2  y  ios de número 3, reducién
dose estas cuotas á la tercera parte para los Maes
tros de escuela.

Adem ás se ha establecido la clase de socios 
colaboradores que son aquellos que por sus escasos 
recursos no satisfacen cuota alguna. La Junta D irec
tiva Central, en su deseo de atraer á esta Socidad á 
los Maestros de Escuela que tan eficazmente pueden 
contribuir á la defensa y  propagación del arbolado 
en España, ha resuelto dirigirse individualmente á 
cada uno de ellos, para pedirles se adhieran á la 
Sociedad á lo menos en calidad de socios colabora
dores, á cuyo efecto deberán manifestarlo asi al Se
cretario de esta Sociedad (Fuencarral 137, Madrid) 
por tarjeta postal en que conste el nombre del
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Maestro 6 Maestra, calle y  número de la casa que 
habite, nombre de la población y  provincia á que 
corresponda.

De este modo,sin sacriñcio pecuniario de ninguna 
clase tendrán la ventaja de formar parte de esta 
Sociedad, recibiendo los impresos que gratuitamen
te se les enviarán, para que tengan elementos utili- 
zables en sus lecciones y  la Sociedad Española de 
los A m igos  del A rb o l reportará la gran ventaja de 
asociar á su civilizadora empresa los colaboradores 
más útiles, ya  que los Maestros, inculcando en sus 
discípulos el conocim iento del árbol y  con esto la 
decisión de defenderlo y  propagarlo, ejercen dec i
siva influencia en la España futura.

Se suplica á la prensa en general, la reproducción 
de esta noticia.

DE EL ESCORIAL
El elocuentísimo orador sagrado D. Cipriano 

Nievas. Párroco por todos querido de San Lorenzo 
de El Escorial, es un gran entusiasta de la natura
leza y el árbol.

En sus galanos y brillantes discursos, en sus 
preciosos artículos, y lo que es más efectivo, en la 
práctica de su sagrado ministerio, preconiza siem
pre el amor al árbol y al pájaro, y la necesidad de 
defender y aumentar las bellezas naturales de nues
tro suelo.

El cementerio de El Escorial, antes abandonado 
y yermo, es hoy frondoso y severo jardín que in
vita á la oración y al recuerdo de los que fueron.

El Secretario general de nuestra Sociedad ha pe
dido á este eminente sacerdote unas cuartillas para 
el Boletín, seguro deque ellas animarán á todos 
los señores Párrocos de los pueblos españoles á se
guir tan hermoso ejemplo.

La S o c ie d a d  d e  A m ig o s  d e l A r b o l  se felicita y 
enorgullece de contar en su seno tan ilustre coope
rador, y se honra publicando en este número del 
Boletín sus preciosas cuartillas. Hélas aquí:

Dulces lejanías.

Navarro Lamarca es un amigo; pero Navarro La- 
marca ¡ay! es un amigo tirano.

Hoy se me impone con la dulce tiranía de la 
amistad, pidiéndome algo sobre el árbol y el pája
ro; á mí, que si amo mucho pájaros y árboles, nada 
sé de árboles ni de pájaros.

Me explicaré.
Nada sé con lo especulativo deí concepto "cien- 

cia«. Pero sé algo con lo afectivo del concepto 
"amor", porque ya he dicho que los amo. Y pues 
no debo desairar amistoso requerimiento, allá va 
una página arrancada con pena al libro de mi ni
ñez, para dejar á cubierto mi ignorancia, y no en 
descubierto al amigo.

Una de las impresiones más dulces de mi vida !a 
experimenté un día en que vi un nido en un árbol. 
Trepé por él, y muellemente acomodados en el le
cho de pajas y plumas, vi cuatro pajarillos. El árbol 
y el nido despertaron el ideal, que dormía aún en 
mi alma.

Aquel árbol y aquellos pájaros eran como m ío s ,  
y me hicieron sentir las ufanas satisfacciones del 
derecho de propiedad. Si un día visitando la here
dad en que el árbol se levantaba, hubiera visto al 
dueño de ia finca, acaso le dijera con agrio tono de 
guarda regañón: "Y usted ¿qué tiene que hacer por 
aquí'ri-

Pero sigamos.
Aquellos pajarillos, en la estrecha concavidad 

que se abría sobre su pico, tenían su  ideal-, saltar de 
rama en rama, abrir sus alitas y volar, volar felices, 
triunfadores, músicos de la creación, soberanos de 
la naturaleza... Yo tenía también un ideal, bien 
opuesto por cierto, al suyo: cogerles, aprisionaríes 
y deleitarme con su canto triste de pájaro cautivo.

Confieso mi delito. Un día los r o b é  i  la natura
leza y los encerré en la jaula. Otro día, que no se 
hizo esperar mucho, murieron. Y con s u  id e a l, mu
rió también el mío: que entre niños y pájaros, como 
entre hombres solos, la lucha es la muerte de nues
tros ideales.

Paseando después por aquellos campos vi el ár
bol, y me pareció que estaba triste, y lejos de atraer
me como antes, pareció rechazarme entonces, como 
diciéndome: "Anda de aquí, mal niño. Nos creó 
Dios al pájaro y á mí para cantar un himno á la 
vida, para alegrar la naturaleza, y tú, impío, sacu
diste con huracán de muerte aquellas cuatro cabe- 
citas, dejándome helado, con hielo de tristeza...»

Hoy quiero desagraviar al árbol y ai pájaro. En 
mi cementerio he plantado árboles. En sus ramas 
anidarán las aves. A la sombra de aquéllos y mien
tras éstas cantan, mis labios de Sacerdote, murmu
rarán plegarias. Y sacerdote, árboles y pájaros im
pregnaremos el santo lugar de la dulce poesía de lo 
infinito...

Cipriano N ievas,
P&rroco de E l Kecorlal.

A propósito de la enferniedad del castaño.

Las causas climatológicas en la patología vegetal.

Estas causas, poderosísimas indudablemente, están 
casi relegadas al olvido en las investigaciones de los 
procesos morbosos de las plantas.

Se aparta la vista de que en el reino vegetal existe 
una perfecta solidaridad, y de que unas especies, más 
robustas y fuertes, son las encargadas de dar á otras, 
que vegetan á menos altitud, abrigo, protección y  am
biente adecuado, para su vida y  desarrollo.

No se repara en que la muerto de los árboles en gran
des zonas, lleva naturalmente á reconocer la existencia 
de una perturbación general, y  se desestima la iníluen-
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cia patente de los abrigos, que motivan los montes, ta
lados sin compasión en el último siglo.

Una destrucción general de los árboles sobre el bor
de oriental de Francia— decía ya M. Arago,— daría en
trada al viento glacial, y los inviernos se harían mucho 
más rigurosos.

En las llanuras abiertas de la Provenza, las planta
ciones de cipreses y  laureles hacen posible el cultivo de 
algunas plantas.

Lo mismo acontece en el valle del Ródano y en las lla
nuras de Hyéres, donde motivan loa abrigos arbóreos 
elevaciones en la temperatura media de 2 y 3 grados.

El conde Valor!, ya hizo observar que el hecho de la 
destrucción de los montes influía en los límites de la 
zona del olivo en el Mediodía de Francia, que se alejan 
cada dia más y más hacia Italia.

En el año de 1870 los campesinos de la Sierra de las 
Hurdes contemplaron con dolor la muerte de sus casta
ñares.

Los árboles se coronaban, caían sus hojas marchitas 
prematuramente y se formaban pobre ó imperfectamen
te los erizos.

¿Cuál era la causa? Nadie lo sabía con certeza y  nadie 
tampoco reparaba en las condiciones de los castañares 
antes de su ruina.

La Sierra de las Hurdes estaba coronada por roble
dales, que fueron talándose en la primera mitad del si
glo pasado. Estos robledales impedían la entrada en los 
castañares de ias laderas bajas do las corrientes borea
les, causa, sin duda, de la desecación de la albora de 
los árboles, que se separaba de los troncos como un 
seco pergamino.

El fenómeno no era singular, sino la repetición de 
otros iguales, a llí donde se procedió con análoga impre
visión.

En la Memoria que los administradores del depar
tamento del Lozere publicaron en 1794, se lee lo si
guiente:

“ La muerte de los castaños aumenta gradualmente á 
medida que nos aproximamos á las montañas de Lai- 
goal, coronadas antes de espesos montes, que protegían 
los castañares de los vientos del Norte. Los montes do 
la Auvernla, más elevados que los de Lozere, y que for
maban una segunda muralla, protectora de la zona de 
los castañares han sido talados, dando libre paso á los 
vientos fríos.

Los olivos han perecido todos y los castaños van tam
bién desapareciendo.,,

Y  que el frío es una causa de muerte para el castaño, 
nadie podrá negarlo.

Vive en todos ios puntos de Francia, menos en el 
Norte, florece tarde, y necesita una temperatura dulce 
para la madurez de su fruto.

Las bajas temperaturas le matan, y una prueba de 
este aserto nos la ofrece el riguroso invierno de 1709, 
en el cual se secaron miles y miles de castaños.

Aun en los climas más dulces, es vulgar y  sabido 
que el árbol sufre notablemente con las heladas de pri
mavera.

Hay una tendencia sistemática á explicar los desórde
nes en la vegetación por el parasitismo, prescindiendo 
de las alteraciones y cambios que tienen lugar en las re
giones donde las plantas viven.

Hay que reparar en ese elemento importante en to
das las investigaciones patológicas.

Al Norte de la latitud de Berlín los racimos de la vid

no maduran. En la provincia de Schonen y en el extre
mo meridional de la Noruega, se halla el limite septen
trional del huya. Una región limitada de la América 
meridional produce los árboles de quinquina. En Aus
tralia no es posible hallar un solo brazo. En un limita
do rincón del Asia crece el té.

Por eso dijo, con razón, el gran botánico Schleiden: 
“El hombre es incapaz, con toda su ciencia imagina

tiva, de modificar el menor efecto do las leyes tiránicas 
que el poder maravilloso de la naturaleza impone á sus 
esclavos.,

A. García Maceiba.

|800.000 chopos plantados
por el Sr. Prado y Palaciol

En su número del 13 de Octubre, L a  Epoca  refiero 
una excursión realizada á las fincas El Pilar y El Rin
cón de San Ildefunso, que el distinguidísimo Ingeniero 
Agrónomo D. José dol Prado y Palacio posee en término 
de Espeluy, de la provincia de Jaén.

„Acto seguido, y en unos veinte coches engalanados 
á la calesera y tirados por briosos tiros de muías, fue
ron trasladados los invitados á la incomparable finca do 
El Rincón de San Ildefonso, inmensa planicie rodeada 
por el Guadalquivir en una extensión do siete kilóme
tros, que el Sr. Prado acaba de convertir de secano en 
regadío, por una elevación mecánica de potentes moto
res eléctricos.

Imposible encontrar en toda Andalucía sitio más en
cantador que aquella deliciosa llanura, bordeada por los 
frondosos sotos del río, al pie de Sierra Morena, her
mosa dehesa de pastos hasta hace unos meses, y con
vertida hoy, gracias á las poderosas actividades de su 
dueño, en una de las explotaciones agrícolas más im
portantes de España.

La separación de los sotos del resto de la finca por 
Interminables alambradas, que evitan que los'ganados 
puedan entrar en los terrenos cultivados; las inmensas 
plantaciones do alamedas, en las que el Sr. Prado, 
haciéndose digno de una mención extraordinaria entro 
ios „Amigos del Arbol“ , ha llegado á plantar más de 
„ochocientoB mil chopos"; la construcción de más de 
“ 15“ kilómetros de carretera dentro de la finca, para su 
más perfecto servicio de cultivos; las inmensas planta
ciones de eucaliptus. de remolacha y de alfalfa, junto 
con la explotación de una gran fábrica de harinas, mo
vida también por la electricidad, hacen de todo aquel 
conjunto un dechad-' de explotaciones que. imitado por 
muchos de nuestros agricultores y terratenientes, 
harían variar la vida entera de nuestro país.

Después de dedicar unas horas, que parecieron mi
nutos, á la rápida observación de cuantos adelantos y 
progresos ha implantado allí el Sr. Prado, demostrando 
prácticamente que no en vano ostenta el título de Inge
niero Agrónomo, repasamos el Guadalquivir por la her
mosa pontona de la finca, para ir á tomar el té á ia ha
cienda de El Pilar, cuyo casa, residencia habitual del 
Sr. Prado, es un conjunto encantador de elegancia, de 
..confort", de sencillez y  de riqueza.

Imposible describir el animado cuadro do aquel ja r
dín, que sirve de entrada á la andaluza residencia, en 
los momentos en que los 200 invitados eran recibidos
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por la bella y virtuosa señora de Prado, y en que en 
blancas mesitas, distribuidas por los macizos del jardín, 
era servido un espléndido lé .“

Bien merece nuestro ilustre y estimadísimo consocio 
por estas plantaciones y por lo mucho que ha trabajado 
y trabaja en el terreno oñcial y en el particular por de
fender y  propagar el arbolado en la montaña y en la 
llanura, la gratitud de todos los buenos patriotas, y, 
de existir, que se le concediera la cruz laureada del 
árbol, por los eminentes servicios que presta á su causa.

C R O N I C A
La Liga para la defensa de los árboles frutales.

Sabido es que el ilustre patriota D. Francisco 
Viñas es un entusiasta del árbol, y que hace años 
fundó en Moyá, de la provincia de Barcelona, una 
Liga defensiva de los árboles frutales de cuyos re
sultados dan cuenta los siguientes párrafos que en
tresacamos de un artículo del Sr. Viñas que publica 
ñ l  N o t i c ie r o  U n iv e rs a l, y que sin duda refuerzan 
las esperanzas que abrigamos en la S o c ie d a d  E s 
p a ñ o la  d e  io s  A m ig o s  d e l Á r b o l.

«El pueblo de Moyá ha acogido con entusiasmo 
inmenso la idea de fundar una L ig a  p a r a  ¡a  d e fe n 
sa  d e  lo s  á rb o le s  f r u ta le s .

En un momento la lista de la naciente sociedad 
ha quedado llena de adeptos, quienes se compro
metían á aceptar y cumplir fielmente los estatutos, 
cu y o  p r in c ip a l  p re c e p to  p a r a  to d o  a s o c ia d o  es e l  de  
d e n u n c ia r  á  la  J u n ta  d e  la  L ig a  lo s  ro b o s  d e  f r u 
ta s  ú  o tra s  v ia n d a s  d e  lo s  ca m p o s  d e  q u e  h u b ie 
sen  s id o  v íc t im a s , y aquélla se impone la obliga
ción de indagar, hasta descubrir por todos los 
medios al autor ó autores de las fechorías, dando 
de ello parte á las autoridades para que se les apli
que con toda justicia el artículo del Código penal 
á ello concerniente; y para que nadie pecara por 
ignorancia, hicimos que se pusiera dicho artículo 
á la vista del pueblo, en las paredes y plazas, sien
do nuestra creencia que muchos faltaron á las leyes 
por el desconocimiento que tienen de ellas, como 
de la gravedad y consecuencias de la falta en que 
incurren,

Bastó aplicar la ley severamente á ios dos pri
meros que incurrieron en el v ic io  n a c io n a l, á pesar 
de las exhortaciones para asegurar la parte moral 
de nuestra obra, quedando virtuaimente purifica
da aquella mala costumbre.

Se pensó luego en la necesidad de fomentar la 
replantación de frutales, y los agricultores, que 
veían ya asegurada la protección para sus árboles, 
se dieron á ella en cuerpo y alma.

Iniciáronse suscripciones para crear un fondo 
especial, y al final del año celebrar un gran con
curso para premiar en él á los agricultores de Moyá 
y pueblos comarcanos q u t  h a b ie n d o  c u m p lid o  f i e l 
m e n te  co n  la s  leyes d e l E s ta d o , hubiesen plantado 
más árboles en sus campos.

Todos quisieron contribuir; los propietarios se 
suscribían con cantidades importantes, y hasta los 
más pobres, algunos de ellos casi sin medios de 
vida, iban á la Liga á depositar veinte céntimos y 
aún menos; tal era el deseo de propagar aquella 
obra. Era el óbolo santo de redención, hermoso 
espectáculo que hacía concebir grandes esperanzas 
para la patria.

Poco á poco, con la publicidad que la prensa 
catalana había dado de aquella manifestación de 
patriotismo de los moyaneses, circuló la nueva por 
el resto de España.

Gentes desconocidas de diferentes regiones nos 
escribían pidiendo detalles y reglamentos sobre la 
manera de funcionar de nuestra sociedad, que de
cían era preciso implantarla en todas parles.

Españoles residentes en el extranjero nos man
daban premios espontáneamente, sin haberlos pe
dido, sin haber tenido casi trato con ellos; tal fué 
la serenísima infanta doña Paz de Baviera, que sólo 
por haber leído entusiasmada la fundación de 
nuestra obra, quiso asociarse á ella, ofreciéndonos 
im premio importante. Como ella fueron muchos 
cuyos nombres sería largo enumerar y que conser
vamos inscriptos en nuestro libro de oro, en testi
monio de eterna gratitud.

Con el aliciente de los premios, el deseo de plan
tar frutales creció en modo inesperado, y durante 
los dos primeros años hubo mercado especial de 
árboles frutales en los días de fiesta, cosa descono
cida en España, y que procedían de los viveros de 
Vich, Manresa y otros sitios.

Desgraciadamente, los más, sin estar instruidos 
ni conociendo norma alguna, según la calidad de 
la tierra y ciase de árboles, que sólo la experiencia 
enseña en cada región, fueron causa de que mu
rieran muchos y en proporciones alarmantes, lo 
que fué verdadero motivo para desanimar aun á 
los más entusiastas. Sin embargo, la gente fué tenaz 
y las plantaciones continuaron con igual ardor.

Fué grande el triunfo de la replantación, pero más 
aún el triunfo moral, h a s ta  d o n d e  e ra  p o s ib le  a l 
c a n z a r lo , y era lo que más nos importaba, etc., etc.

Cuán conveniente sería que nuestros consocios 
en análoga forma defendiesen el árbol en las ciu
dades, en los campos, en las sierras, aconsejando 
y estimulando á las autoridades á castigar con mano 
dura á los dañadores, de cualquier clase y con
dición, contribuyendo de este modo á la educación 
del pueblo y á la prosperidad del país.

La S o c ie d a d  d e  A m ig o s  d e l Á r b o l  suscribe con 
entusiasmo las ideas de D. Francisco Viñas, desean
do que en lo futuro todos aquellos que en nues
tra patria cultivan árboles frutales ó fundan su vivir 
en sus productos, se unan estrechamente para 
hacer prosperar tan benéfica industria y colocarla 
á la altura que merece y que está colocada en 
todos los países cultos.
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INFLUENCIAS DEL MONTE
(co ĵclusióh)

Influencia en los manantiales.
Nu es fácil, por raciocinio, deducir si las masas de arbolado 

Rumeiitan ó no su caudal, porque sí bien llueve más en el 
monte y  siia cercanías, y la tierra apenas evapora agua de la 
que recibió durante las lluvias, es mucha la que pasa á la at
mósfera por medio de! arbolado. Sin embargo, la repelida e x 
periencia de manantiales que desaparecieron al ser talada la 
montaña y de otros que se producen, ó cuyo gssto aumenta al 
ser repoblada la  cuenca, impulsa á  admitir, con Hüffel. <sin 
restricción, que en montaña y en países cálidos, el bosque fa
vorece la alimentación del gasto subterráneo de agua, y por 
tanto, la  de los manantiales >.

Dice que, en cambio, no puede asegurarse, en el estado ac
tual de nuestros conocimieatos, que e! monte  aumente ó dis
minuya las aguas subterráneas en terreno horizontal y en cli
mas fríos ó templados. Mas, sin duda, hay que reconocer que 
el monte de llanura, aumentando la profundidad del manto 
acuoso del subsuelo, devuelve á k  atmósfera grandes masas 
de agua, s iempre útiles para ia  vida, y que de otro modo se 
substraen á la circulación. En terreno quebrado es más fácil 
que el agua se escape á la acción de iaa raíces.

Según Wullny, la cubierta v iva retarda la derivación super
ficial del agua, como también la subterránea, en mayor ó  m e
nor proporción. P o r  tanto, ofrece le ventaja de suministrar un 
caudal más uniforme, y  asi vemos que el monte e jerce en las 
aguas superficiales y  subterráneas, la misma acción regulari- 
zadora que en la temperatura.

influencia en los vientos.
Está demostrado basta k  saciedad que el arbolado modifica 

en gran manera la velocidad del viento, pues el ramaje redu
ce á la inmovilidad un gran volumen de aire  y  cambia su di
rección, con lo que las capas inferiores accionan sobre las in- 
mudiatas superiores.

Siempre que sopla viento en invierno, uos causa frío, más 
que por sn baja temperatura, por la rápida evaporación que 
produce en la piel, que está constantemente húmeda. Enton
ces. al interoarnos en una espesura ó  al resguardarnos por 
una cortina de arbolado, notamos que e l viento cesa y  el frió 
se aminora rápidamente.

Sabido es también que, para evitar la  corriente diurna as
cendente en loa valles de les montañas, se plantan cortinas de 
arbolado que los atraviesan y son eficaces, aunque disten en
tre si centenares de metros. En los trnbujos de fijación de du
nas se parle de que ios obstáculos flexibles sujetan las arenas 
en una zona cuya anchura es veinte veces la altura de la bar
da, cañizo, cortina de cipreses, etc., hecho mil veces compro
bado. Es decir, que un cañizo de 3 metros de altura resguarda 
del v iento una zona de sesenta metros de ancho y si cortamos 
ia llanura por lineas He árboles de 20 metros, queda defendi
da una faja de 400 metros.

Si sólo aepai-ásemos estas Ifiieaa 200 metros, para mayor 
protección, aumentaría la producción del terreno agrícola in
termedio, pues se verían libres las plantas allí cultivadas de 
las sacudidas de los vientos impetuosos y  ia evaporación dis- 
miniiiria bastante, de modo que el resultado eqiiivaldria á un 
aumento de lluvia, La  mayor humedad re lat iva de la atmós
fera seria también favorable á su vida vegetal.

Un sencillo experimento propuesto por Mr. Matl icy hace 
conipreoder esta acción del arbolado. Si se interpone entre la 
luz de una bugia y la boca dei observador nn cepil lo con las 
cerdas hacia arriba, aunque soplemos con fuerza, la  llama no 
oscilará, aunque las cerdas estén bastante separadas.

Influencia en l«s termenfas.
Recordemos la  gran importancia que se atribuyó á  los ca

ñonazos para disipar las tormentas y  evitar las granizadas.

Hoy día, se estima preferible utilizar pararrayos para neutra
lizar la electricidad atmoaférica, ¿Y  qué son las hojas en gene
ral y  particularmente las acículas de las coniferas cuando es
tán humedecidas por las lluvias, sino multitud de pequeños 
pararrayos? Está demostrado por múltiples observaciones en
Suiza y  en otros países, que las granizadas son bastante m e
nos frecuentes en las regiones- defendidas por masas fores
tales,

Influencia en la desecación de terrenos pantanosos.

Aun prescindiendo de loqu e  demuestra la experiencia, se 
comprende la eficacia del monte para este objeto, ya que los 
árboles que en tales suelos se plantan son de tos que tienen 
rápido crecimiento y por ello  evaporan enormes cantidades 
de agua, como los eucaliptos, olmos, chopos, sauces, etc. Si de 
tal m odo llegan á  evaporar la mayor parte del agua retenida 
por la capa impermeable del subsuelo que produce el enchar- 
camiento. quedará el terreno completamente saneado. ¿Que 
aún hay agua detenida? N o  poco habrá motmado, con la que 
los árboles devolvieron á  la atmósfera.

Influencia en la salubridad.

La  masa foliácea del m onte  retiene gran parte del polvo 
que arrastra e l aire, lo enriquece en oxígeno y  en ozono y  lo 
empobrece en ácido carbónico. Los montes, como loa marea y  
los grandes lagos, son depósitos de a ire  purísimo. Además, se 
ha observado que loa bacilos patógenos recopidos'en las hojas 
de los árboles, y en especial el de Kocli,  experimentan de fo r 
maciones y alteraciones que disminuyen su virulencia.

Los tuberculosos, que desgraciadamente tanto abundan, no 
sólo neceaitan nn aire  puro, desprovisto de polvo, sino tam
bién cargado de substancias cicatrizantes. A l  efecto, ninguno
mejor que el de los montes de pinos y  otras especies resino
sas, cuyas emanaciunes obran como antisépticos locales, dan
do al pulmón substaacias microbicidas, y  además curan las le
siones.

Esto lo comprueba el hecho de que los resinadores son nb- 
solutamente indemnes á la tuberculosis. Asi declg el famoso 
doctor D. Manuel Martín Salazar, que todo sanatorio debe es
tar circundado de masas de árboles.

Como verdadero pulmón de las poblaciones, deberla existir 
en la proximidad de todas ellas nn manchón de terreno dedi
cado al cultivo forestal, que sirviera para descanso del ánimo 
y para robustez del cuerpo.

Influencia en la defensa del pa(s>

Cicerón decia que los bosques de un país son á  la vez  su 
gala en tiempo de paz y su defensa en tiempo de guerra. En 
efecto sirven, desde el punto de vista oslvatégico. para disi
mular los movimientos de las tropas antes de la batalla, y 
desde el táctico son un resguardo y  un punto de apoyo du
rante el combate.

Si esto ocurrió hasta ahora, en las guerras futuras, con el 
uso de los globos y de los aeroplanos para recoaoc im íenlos  y 
para el combate, los montes han de ser aún más preciosa ga
rantía de independencia.

Dice Demorlaine: (E l  papel militar de los montea explica 
»qu6 ae lnalmenle f  irmen parte del e jérc ito  loa forestales de 
»miichos países de Europa.» Efectivamente, ¿qué mejores guias 
podría encontrar nna columna en operaciones, qno los guar
das forestales milita rus, mil itarmente organizados, que conoz
can palmo á  palmo la sierra, sus desfiladeros, sus guaridas, 
BUS manantiales y  sus escondrijo)-?

Influencia en la belleza del país.

Dice Hüffel en BU hermosa obra i\ía\e.de. E c o n o m ie  f o r í s -  
t ié iB ' <Lu pasión de lo bello  es una de las más nobles que el 
>8oplo de Dios depositó en el alma humanas, y esta pasión se 
desarrolla á  la vez que el país progresa, creciendo el afán de 
conservar los objetos artísticos.

Los árboles lo son y su belleza tal, que compite y realza la
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de los más bellos monumentos debidos á la mano del hombre. 
En nÍDgiina parle  lace más una escultura que entre árboles, y 
ellos acompañan maravil losamente los monumentos arqiiilec- 
Iónicos, sin rebajarlos ni ser rebajados. El edificio destinado 
en Madrid á Museo de Pinturas y Ja estatus de Vulázquez que 
Id adorna, levantan al espíritu á  las regiones de lo ideal; pero, 
¿causan m enor impresión ios majestuosos cedros que dan 
guardia de honor á  dicha escultura?

En los Estados Unidos ha sido declarado parque nacional el 
célebre de Yelowetone, con objeto de  conservar el hermoso 
tipo del bosque virgen, como también la flora y la faiiiis, que 
el cultivo y  la industria hacen desaparecer por doquier.

El arbolado es joya  del país, y debe impedirae su deslnic- 
cióii, no sólo por razones eslétiuas, sino también por otras más 
prosaicas, ya que atrae v iajeros que lo admiran y  así propor
cionan riqueza á  la localidad por este concepto.

Muchos árbolos y muchos paisajes debieran declararse de 
utilidad pública, porque la reportan y grande á  la comarca r á 
la nación. Se pregona hoy la conveniencia de aproximar el 
hombre á  la naturaleza. Impídase la destrucción de sus bellas 
manifestaciones, para no hacer imposible tal aproximación.

Influencia contra las placas de Insectos.

Q'iien dice árboles dice pájaros; como no es posible que 
liaya pájaros en abundancia sin árboles. Alimentándose, en 
ganeral, las pequeñas aves, de insectos durante todo e l año, ó 
en ciertas épocas de su vida, donde hay pájaros encuentran 
las plagas en cuanto se inician, quien las limite, para bene
ficio del agricultor como también del forestal. Asi, no hay 
indicio mejor de la civilización de un pais que ver ya en ár- 
bolus, ya en postes, nidos artificiales, comederos y beheileros 
para los pájaros, y ;n o la rqu e  éstos no liuyen del homhrel 
Cuando ocurre le contrario, es que se está aún lejos del v e r 
dadero progreso,

Influencia en la producción nacional.

Hasta ahora sólo hemos considerado las venta j is  que el 
pais en general reporta de la existencia de los montes, pres
cindiendo do los productos que rinden; pero bueno será re
cordarlos, aunque ligerameiiLe.

Pasó ya e l m iedo de que desmerecieran de valor por los 
progresos de la iiidustra metalúrgica, pues en general ba su- 
mentado el precio de la  madera y se han inultíplicadu sus 
aplicaciones. Es más, el porvenir se presenta lleno de espe
ranzas, y  como ejemplo, d iremos que si el gran volumen y 
peso de los productos forestales, coo  relación á su valor, im 
pedía el aprovechamiento de valiosas piezas raa<lerahles, hoy, 
gracias al porfeccíonamieiito de los medios de transporte, son 
aprovechable». Las leñas situadas á alguna distaucia de los 
centros de consumo, nada vallan, mientras que Iransfurmadii 
en el monte mismo su potencia calorífica en electricidad, por 
el rápi<lü y barato camino que á esta conviene, será transpor
tada á centenares de kilómetros y convertida aii luz, en frió, 
en calor, en fuerza.

La  producción de la m ayor parte de los terrenos incultos 
en España no pasa de una peseta por hectárea, y  sin duda al
guna niin los más pobres no darán, dedicados al cultivo fo
restal. menos do 15 á 20 pesetas. Un aumento de producción 
en 10 millones de hectáreas de más de 200 millonea de pese
tas, sin contar los que rindieran las indiistrlaa á su sombra 
establecidas, ni e l beneficio que reportaría la sgric ii l l i ire  por 
varios conceptos, Iranaformarla por completo el pais.

¿Es posible no ver en la repoblación forestal de  España el 
elemento indispensable de sii prosperidad? Con ella sería fac
tible ensancliar moralmente e l suelo español y  suprimir la 
emigración por inulliplicarse los medios de vida.

N o  se hable de los perjuicios de la gannderia. Si se cortaran 
los pastizales por cortinas de arbolado, si con prudentes vedas 
se hiciera producir más á los hoy arruinados, si en gran parte 
de España se introdujeran y generalizaran los prados arbó
reos coiiservaiulo y auinantiimio por medio  de  abonos la fer
til idad del auelo, en la mitad del terreno hoy dadicado á pas
tos, podría v iv ir  tr iple cantidad de ganado que en la actuali

dad, y más ai se mantenía permanentemente la cabra en esta
bulación y ai e l ganado lanar fuera reemplazado progresiva- 
mente por el vacuno,

Sin duda alguna, plantar árbolea en España es el seguro 
medio de p fa n fa r  ÁoMtúres, y  sí se realizara ía  a l i o n e »  de  
E s p a ñ a  co n  e l ü rb o l,  se duplicaría el número de sus hab i
tan tes.

Otrés Influencias.
N o  se suponga que con lo dicho hemos agotado la lista de 

las provechosas influencias del arbolado forestal, porque no 
lo liemos estudiado sujetando las márgenes de loa ríos, ni fa
voreciendo la riqueza piscícola de las aguas dulces, ni e jer
ciendo benéfica influencia en las costumbres al atraer el hom
bre á  la Naturaleza.

Ya se vé  que omitimos cuanto en pro del arbolado agrícola 
pudiera decirse, y que hace posible y reproductiva la explota
ción dei suelo en la región más seca de España, donde ios cul
tivos herbáceos dan escaso rendimiento.

Quién debe efectuar la repoblación foreslai.
Admit ida su convoniencia y aun su necesidad, los particu

lares deben efectuarla donde quiera que sea directamente re- 
muiieradora, y  lo es en grandes extensioiies del patr io suelo 
porque e l producto por hectárea compensará el gasto anual y 
el interés del capital invert ido.

A  los particulares corresponde plaatiu- l;is corlinas de arbo- 
lailo en los terrenos agri'  olas y un los prados y los pastizales 
arbóreos de la  zona baja, como tampién repoblar ios terrenos 
do la misma, que son do mediana calidad.

En cambio, las altas montañas y Ins duna», que exigen 
diricil lucha contra los rigores del clima y la movil idad del 
suelo, d eb e »  ser repobladas y conservadas por el Estado, ya 
que ha de considerar como producto de la siiperflcíe, á ello 
dedicada, e l va lor  de ios aprovecbamie iitos forestales que ris 
da el suelo, sumado al de loa daños evitados y  boiieficius pro
ducidos en los terrenos inferiores.

Sin duda, no puede hacer negocio más provechoso el Esla- 
tailo que conservar, defeiidiéiidoloa cumplidamente y con ello 
mejorándolos, los montes declarados de utilidad pública, pues 
sólo con impedir se les causen daños y regularizar su aprove
chamiento aumentarían sus productos considerablemente.pro
siguiendo también la obra de la repoblación y fljación del sue
lo en los terrenos mencionados.

A la ve-z no habría dinero mejor empleado que el invert ido 
en la propaganda forestal, para que pueblos. Sociedades y 
particulares ccmpletHseti la obra.

R . CODORMÍU.

Reboles notables.

Estimamos quo nuestros consocios podrían prestar 
un señalado servicio á la causa del árbol en España, si 
de los ejemplares notables que viven on su comarca, ó 
de los que hallaren en sus excursiones, remitieran á 
este Boletín los siguientes datos, que publicaríamos 
gustosos:

1, “ iYoí»í>re científico ó vulgar.
2. ® Situación, provincia, término municipal y loca

lidad.
3.0 íe c h a  de ia observación.
4.0 Propieíano del árbol.
5.0 Dimensiones, circunferencia del tronco á 1 me- 

tro 30 centímetros de altura sobre el punto más elevado 
del suelo, y  cuando esté tomada á mayor ó menor ele
vación, debe expresarse esta altura total del árbol y. 
además, la del tronco. Diámetro mayor de la copa, y  el 
que le sea perpendicular.

Ayuntamiento de Madrid



A migos del A rbol

6.0 Vegetación. B1 estado de la del árbol, añadien
do si el tronco está sano ó descompuesto, etc.

7.0 Observaciones. Hechos salientes relativos al 
árbol descrito. Historia, tradición, edad que se le atri
buye, etc.

Siempre que sea posible, convendrá acompañar una 
fotograüa.

Así como hay obras dedicadas á reseñar los monu
mentos del arte y se publican sus catálogos ilustrados, 
preparemos el de los árboles que, además, son los me
jores amigos, los más fieles aliados del hombre.

No sólo convendría reseñar aquellos que á fuerza de 
siglos hau llegado á la categoría de gigantes vegetales, 
sino también los que sean notables por la rapidez de 
su crecimiento, ó por otras particularidades.

Como ejemplo citaremos los datos que nos ha propor
cionado D . Enrique Albóniz sobre una hermosa encina 
del pueblo Anaz, Ayuntamiento de Medio Cudeyo, de la 
provincia de Santander.

A  0,85 metros de altura tiene el tronco, de circunfe
rencia, 5,10 metros, y de diámetro 1,62,

A  1,50, respectivamente, 4,80 y  1,52, y á 2,40 ídem, 
4.90 y  1,56.

La altura del tronco es de 2,60 metros, y  hasta la 
extremidad de la rama más alta, 23,10 metros.

Los diámetros perpendiculares de la proyección de la 
copa son 29,17 metros, y  27,63, dando un área de insis
tencia de 633 metros cuadrados; es decir, que 10 enci
nas como ésta cubrirían más de una hectárea. El volu
men del tronco es de 4,782 metros cúbicos, y la fructi
ficación abundante cada dos años.

En la oficina de la Inspección de Repoblaciones Fo
restales y  Piscícolas, existen fotografías de los árboles 
que á continuación se citan:

1. Castaño. (Castanea vulgaris, Lam .) Existente 
en la parroquia de San Andrés de Bembibre. Vianadel 
Bollo (Orense).

Propietario: D. Manuel Núflez.
Circunferencia á 1,50 del suelo: 14,10 metros.
Idem sobre el raigal: 15 ídem.
2. Roble. (Q . Pedunculata. E h rh .) Llamado de 

Santa M argarita, que se conserva al lado de la capilla 
de este nombre, en la parroquia de Mourente (Ponte
vedra).

Circunferencia á 1,50 del suelo: 6,40 metros.
Idem sobre el raigal: 7,40 ídem.
3. Pino piñonero. (P . Pinea L . ) Conocido por anto

nomasia por el P in o  manso, que da nombre al lugar 
donde se encuentra, en el barrio de Bouzabalada, de la 
parroquia de Sobrada (Tomiño).

Propietarias del pino: Doña Joaquina y Doña Dolores 
Fernández de Leiva.

Circunferencia á 1,50 del suelo: 5,25 metros.
Idem sobre el raigal: 7 ídem.
4. Tejo {Taxus baccata, L . )  Ejemplar existente en 

la finca que la Sra. Viuda de Tenreiro posee en Puen- 
tedeume (Coruña).

En su interior hay dos espaciosos cenadores super
puestos, á los que se sube por una escalera de caracol 
oculta por el ramaje.

Circunferencia del tronco: 3,15 metros.
X . X.

Pensamíeatos varios.

¡Donde está el bosque está la patria!
Los bosques preceden á los pueblos, los desiertos les 

siguen...
Doquiera que han desaparecido los árboles, ha sido 

castigado el hombre por su imprevisión. Puedo decir 
mejor que otros lo que produce la presencia y la au
sencia de montes, porque he visto las soledades del 
Nuevo Mundo, donde la naturaleza parece nacer, y los 
desiertos de la antigua Arabia, donde la creación pare
ce expirar.— Ch.ateaubriand.

Si hacéis comprender á vuestros coterráneos que vi
v ir al día sin mirar al porvenir no es de esta época, 
que es necesario privarse hoy de algo para preparar y 
embellecer el mañana, habréis merecido bien de la pa
tria de aquellos por cuya dicha trabajásteis.—  W illiam  
Gas.

Cuando los árboles se fijan en un suelo, sus raíces 
lo consolidan y lo sujetan en su i'ed; sus ramas lo prote
jen como una tienda de campaña contra el choque vio
lento de las gotas de lluvia y del grani>.o; sus troncos y, 
á la vez, los brotes de cepa, la maleza, el musgo y todos 
los vegetales variados que crecen á su pie, oponen obs
táculos á las eorrientoB do agua que tenderían á asur
carlo. El suelo del bosque está reoubierto por una en
voltura sólida que divide las aguas y las distribuye por 
todo el terreno, lo que impide se concentren bruscamen
te en masa en las depresiones, como sucedería si corrie
sen libremente por las superficies lisas de un suelo 
desnudo, ó simplemente cubierto de tapiz vegetal her
báceo. -  Surell.

La hidráulica moderna es incapaz de corregir los to
rrentes. Sólo el monte puede extinguir los que causan 
erosiones y crear en la montaña poderosas fuentes de 
energía industrial ó de fecundidad agrícola. Sin embar
go, son precisos trabajos previos de consolidación cuan
do se han de repoblar terrenos inestables, ó de defensa 
temporal, cuando exigen protección inmediata los terre
nos amenazados y no puede esperarse la acción definiti
va, pero algo tardía, del monte.— F . Bernardeau.

B I B L I O G R A F I A

Estación de Ensayo de Máquinas del Institu to A g r í
cola de Alfonso X I I .— Memoria del año 1910, por don 
José de Arce, Director del Establecimiento. I volumen 
25 X  18,5 centímetros, 120 páginas y  70 fotograbados.

La Ordenación de Montes y su primordial importan
cia en la resolución del problema forestal de España, 
por Santiago Olazábal y Alfredo Martínez Sanz, Inge
nieros de Montes. 1 V., 21,5 X  14 centímetros, 56 pá
ginas, 10 pl.

Clasificación bibliográfica decimal, y extracto de las 
tablas empleadas en el Repertorio bibliográfico univer
sal, para uso del personal facultativo de Montes, por 
Ricardo Codorníu, Ingeniero de Montes.

Para  el campo.— Algunas poesías campestres caste-
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llanas, y otras más ó menos relacionadas con el mismo 
asunto, reunidas durante forzados ocios de enfermo, é 
impresas,para fomentar la afición á la vida del campo 
ó entretener veladas campesinas, por D. Mariano Ver- 
gara (Marqués de Aledo), i  V., 24*/» X  lli'/i centíme
tros, 57(5 pág. — 10 pesetas.

ideas y sentimientos (poesías) Sin  prólogo ageno, 
por José -María Bluzquez de Pedro.— Madrid.— Impren
ta do Valero. -1  v., 19 X  12 ciii., 54 pág.

Culturay  Tolerancia.— eventual, portavoz 
del Ateneo, por Bejarano Béjar.

Revista de Edíícacídít.—Barcelona, Diputación 211.
Hojas y folletos de propaganda forestal.
Acción de las corporaciones oficiales, de las Socieda

des y de los particulares en la Repoblación forestal de 
España.— 7 páginas.

Ast'ciación de árboles forestales á los cultivos agrí
colas de la vertiente Mediterránea.— 12 páginas.

Repoblaciones forestales.— Algunos consejos prácti
cos.— 7 páginas.

Limpias, podas y talas.— Ideas generales. — 3 pág.
Importancia militar de los montes.— 4 páginas.
Los Montes y la guerra.— 4 páginas.
La Fiesta del árbol.— Su origen, desarrollo y medios 

para celebrarla. -  14 páginas.
Se remiten gratuitamente á quien los pida á la Ins

pección de Repoblaciones Forestales y Piscícolas, calle 
de Genova núm. 0, Madrid.

LISTA DE SEÑORES SOCIOS (1)

(COM’lNUACIüH)

D. Francisco Mongay y Ventura (n), Cádiz.— D. José Monje 
Avellaneda (n),  Cazorla, Jaén.— D . Sebastián Monaeguer (p), 
Biela, Zaragoza.— D. Serafín Montalvo y Sauz (n). Cuenca.— 
D. Ildefonso Montesinos Torrec i l la  (n),  Murcia.— Ü. Francisco 
Muntinegro (n), Huelva,— Exetno. Sr. Conde de Moiitornés (ii), 
Valencia.— D. Ellas de Montoya (f), Toledo. — D. César de la 
Mura (f),  Madrid .— D. Germán de la Mora y Alarcón (n ),  Ma
d r id .— D. José Mora y  Aguílar (n), A lg ec iras .— D. Agapito 
Morales Pesca (n), Cuenca.— D. Am allo  Moreno Díaz (n). Ciu
dad Real.— D. Francisco Javier Moreno (n), Iruela, Jaén.—  
D. Emigelío Moreno y Laínez (n),  Cazorla, Jaén.— D. Manuel 
Moreno (ii), Cazorla, Jaén.— D. Juan M. Moreno (n), Cazorla, 
Jaén.— D. José María Román Moreno, Cazorla, J.aén, —D. T e o 
doro Moreno y  Suil  ( f ) ,  Madrid ,— D. José Musella (n ),  Lorca, 
M urc ia .— D. 5lanuel M ota  Lentisco (n). Baeza, Jaén.— Don 
Francisco Moya Bautista (n), Gauciii, Málaga.— D. Antonio 
Muñera Martínez ( ii ). Clii iicbilla, Murcia,— D. Bernardo Mun- 
dina Carreras (n). Castellón.

D. Juan José Muñoz de Madariaga (f), Madrid,— D. Ramón 
Muñoz Ortega (n), Cazorla, Jaén.— D. Antonio  Muñoz (n),  Ca
zorla, Jaén.— D. Pablo Muñoz Rodríguez (n), Cazorla, Jaén.— 
D. Santiago Muñoz y Gómez ( í ) ,  Toledo.— D . Angel Murcia
no (a).  Madrid.— D . Tomás Muro García ( ii ),  Cazorla, Jaén. —  
D, Ricardo Muro R ob er  (ii), Cuenca.— D. José Muaso M ore 
no (f),  M adr id .— D. Enrique Nardiz  (f), Madrid. — D. Muclesto 
Nater  (n). Barcelona.— D. Pablo Navarre te  P érez  (n ),  Baeza, 
Jaén.— D. Emilio Navarrete  (a ) ,  Cazorla, Jaén.— D, Diego Na
varrete Lozano (ii), Cazorla, Jaén.— D. I ldefonso N ava rro  Ji
ménez (f),  Ledaña, Cuenca.— D. José María N ava rro  Abel- 
tan (ti), Murcia.— D. Carlos Navarro  Lam arca (f), Madrid,—  
D. Juan Navarro  de Castro (n), Alicante.— D. Manuel Navarro  
Martínez (n),  Murcia.— D. Marcelo Negce (f), Segov ia.  — Don 
Cristóbal Nerdú Valdés (f), Cuenca.— D. Tom ás Nicasio Loren-

(I) La (n) Indica socio de número; la (f>, socio fundador, y la (p), socio 
protector.

te (n ),  Cazorla, Jaén. — D. Policarpo  Niebla (ii), Santa Cruz de 
Tenerife, Canaria».— D. Enrique N ieto  Gaiindo (n), Toledo.—  
D. Cesáreo N ie to  G a rd a  (n ).  Salamanca.

D, Anlero N ieto  Lucas (n), Cuenca.— D. José Noga les  y L ó 
pez (n ).  L eón .— D. Eduardo Nuñez Uulz (n). Cádiz.— D. Félix  
Nitñez Menéndez (n ),  León.— D. A lfredo L .  Núñez (n), León. 
— D. Francisco Odiua Redondo (ii ),  Cuenca.— D, Eurique 
Ükully (n ),  CneiicH.— D. Federico Olmedil la  (n), Cuenca.— Oon 
Antoii io  ü l ie le  B.ilagner (n), Valencia.— D. Domingo Olazabal 
y Gil  de Muro ( ’ i).  Madrid .— D. Santiago Olazábal ( f ).  Madrid. 
— D, Francisco Oña Rodríguez (f). Burgos.— Exemo. Sr.  D. Jo
sé Luis Oriol ( f ), Madrid.— ü. José Oromaa Bello (n ),  La Lagu
na, Canarias.— D. Ramón Orozco Cordero ( f ) ,  Almería.— Don 
José Orta Ubeda (n ),  Caalellón de Rugat, Valencia .— D. Julio 
Ortega Muñoz (n), Cazorla, Jaén.— D. Manuel de Oasuna (ii), 
l .a  Laguna, Canarias.— D. Julio Otero Andrés (n), Cantalpino, 
Salamanca.— D. Angel O te ro  Furiiández (n ),  Cantalpino, Sa
lamanca.— D. Rosendo Pampiii Vicente (n). Estrada, Orazo, 
Pontevedra.— D. Ricardo Panero (n ),  Leóu.— D. D iego Pajaroii  
y  Perada (f), Carlaya, Huelva.— D. Feder ico  Psjarón (n), Cuen
ca.— D- laauro Pardo  Marques (f), Orense.— D. Manuel Pardo 
Fernández ( ii ),  Cuenca. — D. Anton io  Pavera y  González (ii), 
Baeza, Jaén.

D. Evaristo Pareja (ii), Cuenca.— D. Cipriano Pastor ( f ) ,  Ma
drid.— D. Jorge Pastor y  Valls  (n ),  Valencia .— Il lmo. Sr. Don 
Francisco de Paula Arri l laga (f), Madrid .— D. Emilio  Pedrero 
Caballero (n ).  León .— D. Fraiiciaco Pec i (n ),  S:in Fernando, 
Cádiz.— D-José Peñóñori (n), El Escoria l.— D . Tom ás P era  y  
Roca (n ),  Barcelona.— D. Ramón M aría  P érez  Jiménez (ii), 
Utíel, Valencia.— D. Alberto Pérez Ventana ñi), Moguer, Huel
va,— D. Víctor P érez  Ventoso ( f ) ,  Puerto  de Orotava, Canarias, 
— D. Manuel P é re z (n ) ,  Cea, León. —U. Santiago Pérez A rgem í 
( ii ),  Barcelona.— D. Tom ás Pérez  Argem í (u), Barcelnna.—  
D. Jorge V. Pérez y Ventoso (iij, Puerto Orotava, Canarias.—  
D, Francisco Pérez Tainarit (n), Valencia.— D. Benito Pérez 
Diez (n), Fueiicaliente, Canarias.— D . Saturnino Pérez  (a), 
Cuenca,— D. Francisco Pérez  de los Cobos (n),  Madrid,— Don 
Luis Pérez Gutiérrez (n ),  Puerto  Santa María , Cádiz.— D. Pas
cual Feria Rubio (n ),  Va lencia .— D. Ramón Per is  Rub io  (n), 
Valencia.

D. Francisco Paria Griñena (n). Valencia.— D. Federico P i 
cazo (n), Cuenca.— D. Leopo ldo  P icazo (n), Cuenca.— D. Pedro 
Pilón y Teruel (n), Madrid.— D. Ale jandro Pinazo (f). Morala- 
lla, Murcia.— D. Pedro P inedo Rodríguez (n), Alicante.— Don 
Leandro P in e d o (i i ) ,Madrid .— D. Anton io  Pinil la  (n), Cuenca. 
— D. Ramón Póa y Armeiigol ( " ) .  Barcelona.— D. Mariano P ó 
m ez Capella (n), Cervera , Cuenca.— D. Manuel Pol is  y Fores 
(ii). Valencia,— D. Miguel Porce l Saeiiz (o), Cazorla, Jaén.—  
D, José Poveda V ilanova  (n), Alicante. — D. Nico lás  Pradel 
Rozalen (n), Cuenca.— D. Pedro Prado (n). Ciudad Rea l .— Don 
Antonio  Presa Por to  (n), Puenleáreas Rivaditea .— D .  Juan 
Manuel Priego (f), Madrid.— D. Manuel Priego y Brionea (n). 
Salamanca.— D. A le jandro Prim  (n), Barcelona. — D. Enrique 
Prugent (n), Madrid.— D. Francisco Pucho Garro  (n), Baeza, 
Jaén.—D. Mariano Puig y Valla (n ),  Barcelona,— D. Rafael 
Puig y Valls  (f), Barcelona.

D. A lfonso  Pu ig  Vatlle  (n),  Barcelona.— D. Manuel Pu ig  y 
Lamas (n),  Sevil la.— D. Manuel Pujadas (f). Málaga, — D. José 
Quintana López (ii), San Fernando, Cádiz.— D. José Rabella  
(ii), Barcelona.— D. Sebastián Ramallo  (n), Murcia.— D . José 
Ram írez R ive ra  (ii), Carlaya, Huelva.— D. Ántonío  Ram os Ca
rrasco (n), Baiiarrabá, Málaga.— D. Rosendo Ramos (n ),  Ca
zorla, Jaén.— D, Enrique Rem os Botella (n ),  Alicaule.— D. M i
guel Ramos García (iij, Madrid.— D . Enrique Ramos M ol lá  (n), 
Alicante.— Sr. D irec tor  del Rea l  Colegio de Alfonso X I I  (n ),  El 
Escorial. — D. Doroteo Refaño (f), Soria. — D. Joaé R e  villa (n), 
León.— D, Eustaquio Reyes García (f). Murcia.— D. Antonio  G. 
Rico (f). Burgos.— D. Ramón R iego  y  Jove (n), León.— D . Ele- 
rio R íos  García Za lazar (n), Burgos.— D. José del R io  y  Pater- 
nina (f), Madrid.— D, Amalio Rivas Neslarea (n ),  Segovia,—  
D. Pedro  Robles (n ), Cazorla, Jaén. — D. Fraocisco Robles  (o ). 
Cazorla, Jaén.

(Continuará.)
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